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RESUMEN 

El objetivo  de este trabajo consistió  en determinar el contenido extraíble de Cu, Fe, Mn, 
Zn, Ni y Pb en 42 muestras de suelos seleccionadas aleatoriamente en el laboratorio de 
suelos del INIA-Anzoátegui, las cuales fueron colectadas en suelos ácidos de 9 unidades de 
producción agrícola del Municipio Simón Rodríguez de la zona sur del estado. Los 
resultados indican que  existe cierta homogeneidad en los contenidos extraíbles de los 
metales pesados evaluados en los suelos estudiados, las únicas variaciones se observan en 
el contenido de Ni para el fundo Puente de piedra y fundo El palomar (Ni>5 µg/g), las 
cuales superan los contenidos máximos admisibles establecidos por la legislación vigente 
(decreto 2635,1998),  y puede ser explicado por la aplicación de este elemento en forma de 
productos fitosanitarios, práctica muy utilizada en la zona o a la influencia del material 
parental y de los procesos de meteorización que originaron esos suelos. 
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INTRODUCCIÓN 

En Venezuela existen grandes problemas de degradación de los suelos. Autores como 
Fernández et al., (1982); Mogollón y Comerma, (1994); Pla, (1988); Rodríguez  et al., 
(2003); Lozano et al., (2002), encuentran que las tierras de uso agrícola están severamente 
degradadas debido   al  uso excesivo de maquinarias e insumos (fertilizantes y pesticidas), 
entre otros aspectos. Por otra parte, las necesidades crecientes de tierras para desarrollos 
urbanos e industriales se cubren muchas veces a costa de pérdidas de tierra de alta 
capacidad agrícola. Los metales pesados presentes en el suelo pueden tener un origen 
diverso, bien sea natural y heredado del material original (litológico), a través de la 
actividad humana (antropogénico), o puede ser distribuido a través de los horizontes o en 
partículas del suelo como resultado de transformaciones minerales o procesos edafológicos 
(edafológico). Las prácticas agrícolas con frecuencia son fuente de contaminación de 
metales pesados (Kabata, 1995) como resultado de impurezas en los fertilizantes aplicados. 
Otras fuentes incluyen el uso de lodos como enmienda orgánica, la aplicación de residuos 
sólidos urbanos y el transporte de partículas de la atmósfera (Alloway, 1995; Föstner, 
1995). La evaluación y conocimiento de la contaminación por metales pesados en el suelo 
es de interés por sus posibles efectos en la cadena trófica, en general  la peligrosidad de los 



metales pesados es mayor al no ser químicamente ni biológicamente degradables, por lo 
que los seres vivos sufren retención del mismo generando  efectos tóxicos progresivos, ya 
que la bioacumulación  se da en seres humanos, animales y plantas que posen la capacidad 
de absorberlos. El Municipio Simon Rodríguez, forma parte de los Municipios que integra 
la mesa de Guanipa, y a pesar de ser de área urbana, posee unidades de producción agrícola 
con diferentes capacidades de producción, por ello este Municipio  es considerado un polo 
de desarrollo agrario  de importancia estratégica para el país por tener unos de los acuíferos 
subterráneos más grandes de Venezuela y Latinoamérica, por  su potencial en la producción 
de rubros agrícolas tales como: cereales, soya, frutales, raíces y tubérculos, además tiene un 
alto potencial ganadero. La producción de estos rubros agrícolas, requieren de aplicaciones 
elevadas de agroquímicos como fertilizantes y en particular pesticidas, especialmente en la 
producción hortícola y cerealera. Este uso indiscriminado de fertilizantes y agroquímicos 
puede ocasionar la contaminación de las aguas subterráneas, contaminación de los suelos 
por metales pesados, residuos químicos en los alimentos y una contaminación orgánica 
persistente. En función de lo expuesto surge la necesidad de conocer la concentración  
disponible de metales pesados en suelos ácidos de las  Unidades de Producción Agrícola 
del municipio Simón Rodríguez del Estado Anzoátegui- Venezuela. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Se seleccionaron 42 muestras de suelos  en forma aleatoria, en 9 unidades de producción 
distribuidas de la siguiente manera (Fundo Miga 18 muestras, Fundo Virgen del Valle 2, 
Fundo El Cari 4, Fundo Punta de Piedra 1, Fundo El Oasis 2, Fundo la Guarapera 4, Fundo 
las Piedritas del Cari 3, Fundo el Palomar 1 y 7 muestras del Fundo Simón Rodríguez) del 
Municipio Simón Rodríguez, del Estado Anzoátegui, enviadas al laboratorio de suelos, para 
su análisis con fines de fertilidad. Los métodos empleados para el análisis de los elementos 
evaluados fueron: i) Solución extractora de Mehlich n°1 (extracción doble-ácido) para Fe, 
Cu, Mn, Zn, Ni y Pb  determinados por Espectrofotometría de Absorción Atómica de llama 
(EAA-Llama); ii) Potenciométrico para pH 1:2,5 en agua; iii); Contenido de materia 
orgánica por el método de combustión húmeda (Walkley y Black Modificado), iv) textura 
método De Bouyoucos. Todos los procedimientos se aplicaron siguiendo las metodologías 
estandarizadas del Manual de Métodos y Procedimientos de Referencia (Gilabert, et al. 
1990). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

En el Cuadro 1 se incluyen la textura, el pH, Contenido de materia orgánica (MO) y en el 
Cuadro 2 se muestran los valores promedio, de  las concentraciones  disponibles (µg/g) de 
los metales Cu, Fe, Mn y Zn en los  suelos estudiados, los cuales  tienen como característica 
en común el tipo de textura (gruesa), la cual  posee un contenido mayor de 70 % de arena y 
bajos contenidos de  arcilla y limo.  De acuerdo a los valores de pH,  puede afirmarse que 
los suelos son  moderadamente ácidos. El  porcentaje de carbono orgánico es bajo para 
todos los suelos estudiados, lo que desfavorece la disponibilidad de los elementos trazas en 
el suelo (Greger, 1999).  



Cuadro 1. Textura y valores promedios de pH, y  % M.O, en los suelos estudiados 
Ubicación 

Textura pH % M.O 

 

Fundo Miga a 5,2 0,955 

Fundo Virgen del Valle a; a.F 5,3 1,425 

Fundo el Cari a 5,4 1,126 

Fundo Puente de Piedra a 6,0 1,547 

Fundo el Oasis F.a 5,0 1,586 

Fundo la Guarapera a 5,7 1,065 

Fundo el Palomar a 5,7 0,950 

Fundo las Piedritas del 
Cari a.F 5,4 0,653 

Fundo Simón Rodríguez a 5,5 0,959 

   
Cuadro 2. Concentraciones promedios de  Cu, Fe, Mn y Zn en los suelos estudiados  
Ubicación Cu   

(µg/g) 

Fe  

(µg/g) 

Mn  

(µg/g) 

Zn  

(µg/g) 

 

Fundo Miga 0,33 14,85 5,48 1,50 

 

Fundo Virgen del 
Valle 0,31 14,64 1,16 0,95 

Fundo el Cari 0,38 31,08 14,49 1,07 

Fundo Puente de 
Piedra 0,43 0,62 0,16 6,19 

Fundo el Oasis 0,69 1,06 0,15 0,53 

Fundo la Guarapera 0,46 5,09 1,96 1,26 

Fundo el Palomar 0,49 0,19 0,18 0,46 

Fundo las Piedritas 
del Cari 0,53 4,00 0,16 0,70 

Fundo Simón 
Rodríguez 0,53 4,89 11,43 0,80 



En los Cuadros 2 y 3 se observa que existe cierta homogeneidad en las concentraciones 
promedios (µg/g) disponibles de los metales pesados en los distintos suelos estudiados, las 
únicas variaciones se  advierten en el contenido de Ni para el fundo Puente de piedra y 
fundo El palomar (Ni>5 µg/g), las cuales superan las máximas concentraciones  
permisibles disponibles según la legislación vigente (decreto 2635, 1998), y puede ser 
explicado por la aplicación de este elemento en forma de productos fitosanitarios, práctica 
muy utilizada en la zona o a la influencia del material parental y de los procesos de 
meteorización que originaron esos suelos. Las concentraciones de los demás metales 
estudiados  no presentan variaciones significativas debidas a las principales propiedades de 
los suelos. En este sentido, es evidente la influencia que tiene el material parental sobre las 
concentraciones de los elementos analizados en estos suelos.  

Cuadro 3. Concentraciones promedios de  Ni y Pb en los suelos estudiados valores 
máximos permisibles según decreto 2635 

Ubicación 

Ni 

(µg/g) suelos 
estudiados 

Ni (µg/g)  Máximo 
permisible 

Pb 

(µg/g) suelos 

estudiados 

Pb  

(µg/g) Máximo 

permisible 

 

Fundo Miga 2,44 

 

2,04 

 

Fundo Virgen del 
Valle 2,76 

 
2,13 

 

Fundo el Cari 1,81 
 

1,81 
 

Fundo Puente de 
Piedra 5,30 

 
2,57 

 

Fundo el Oasis 4,22 
5 

2,83 
5 

Fundo la Guarapera 3,04 
 

2,90 
 

Fundo el Palomar 7,60 
 

2,75 
 

Fundo las Piedritas 
del Carí 0,35 

 
2,93 

 

Fundo Simón 
Rodríguez 1,69 

 
3,36 

 

 
 
 



CONCLUSIÓN 

Los contenidos de metales  en los suelos estudiados no presentan variaciones significativas, 
las únicas variaciones se observan en el contenido de Ni para el fundo Puente de piedra y 
fundo El palomar (Ni>5 µg/g), las cuales superan las máximas concentraciones  
permisibles disponibles según la legislación vigente (decreto 2635, 1998), y puede ser 
explicado por la aplicación de este elemento en forma de productos fitosanitarios, práctica 
muy utilizada en la zona o a la influencia del material parental y de los procesos de 
meteorización que originaron esos suelos. 
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